COMPARTIR CARISMA, ESPIRITUALIDAD Y MISIÓN CONCEPCIONISTA

Llevamos ya un tiempo hablando de esto...y he pensado varias veces si no damos por supuesto muchas cosas al hablar..., como nos suele pasar con los alumnos. El problema de entender en el lenguaje sigue siendo un gran problema de la educación. Preguntémonos qué queremos decir cuando decimos... ¡cualquier término!  Pero aún más los que se ponen en primera página...
Nos hemos embarcado en la aventura de compartir carisma, espiritualidad y misión con los laicos, como una llamada que se nos ha hecho con frecuencia desde la Iglesia y la Congregación. No tenemos más que mirar los últimos documentos de la Iglesia y la llamada es insistente...

Debido a las nuevas situaciones, no pocos Institutos han llegado a la convicción de que su carisma puede ser compartido con los laicos. Estos son invitados por tanto a participar de manera más intensa en la espiritualidad y en la misión del Instituto mismo " (VC nº54)  “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: este es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo.  (NMI 43) 

“La novedad de estos años es sobre todo la petición por parte de algunos laicos de participar en los ideales carismáticos de los Institutos sobre todo en la aspiración de vivir aspectos y momentos específicos de la espiritualidad y de la misión del Instituto. Se pide, por tanto, una adecuada formación de los consagrados así como de los laicos para una recíproca y enriquecedora colaboración.  (Caminar desde Cristo 31)

El carisma que nos legó Madre Carmen Sallés no se nos ha dado en exclusiva, sino que debe ser compartido como don eclesial... Compartir la espiritualidad y misión congregacional es una forma de ser y de realizar nuestra misión en ella... Compartir la misión exige un cambio de mentalidad, tanto por parte de las religiosas como de los laicos, aceptando que nos enriquecemos mutuamente con la aportación específica de cada uno. (XIII C.G)

UNA PEQUEÑA EXPLICACION DE LOS TERMINOS:

· CARISMA: 
En sí mismo, el término carisma es sencillo en su etimología y en su significado. Procede del riego charis, que significa gracia o don. 

Carisma es un término frecuente hoy día al hablar de las congregaciones religiosas. También lo fue en la Iglesia primitiva; se hace referencia, de modo particular, en las cartas de san Pablo. El vocablo carisma indica, en el Nuevo Testamento, los dones especiales que el Espíritu Santo concede y promueve en determinados fieles para el bien de todos. Se trata de ministerios que se suscitan para el servicio de la comunidad.

Todo fundador es una persona suscitada por el Espíritu Santo en la Iglesia para dar origen a una familia religiosa, que vivirá el seguimiento de Cristo de una manera específica y que contribuirá a la misión de la Iglesia cultivando una parcela particular. Y ambos aspectos los realizará con un estilo o talante determinados, que se denominan espiritualidad.
El carisma, por tanto, concentra el núcleo de la identidad de una congregación religiosa, que luego se expansiona y se diversifica a través de la consagración, de la vida comunitaria, de la espiritualidad, de la misión… propia del Instituto.

Quedamos, pues, en que el carisma es un don del Espíritu Santo que se transmite en la fe del Fundador a los discípulos, para que ellos lo conserven fielmente y lo interpreten dinámica y creativamente. 

· La ESPIRITUALIDAD es la vivencia del carisma... y  que proviene de la experiencia de fe y misión de un Instituto. Está mucho mas sujeta a las diferencias culturales y contextuales.
· ¿Podemos COMPARTIR carisma y espiritualidad?   

Podemos...si contactamos con la Fuente del carisma, el ES y lo que ha dejado en el corazón de M. Carmen. 

¿Qué dejó el Espíritu en el corazón de M. Carmen?
1. EL CARISMA Y LA ESPIRITUALIDAD

SÍNTESIS DE LOS RASGOS COMUNES DE LA  ESPIRITUALIDAD CONCEPCIONISTA

Preguntémonos primero: ¿QUIEN ES El DIOS EN M. CARMEN? ¿Con qué Dios se relaciona?

Dimensiones esenciales: 

1. Vida  Trinitaria: 

· Dios Padre Providente y Misericordioso. 
La Providencia del Padre fue en M. Carmen más que una palabra...fue una experiencia. Recordemos su frase preferida “Adelante, siempre adelante DIOS PROVEERÁ. ¿Por qué? Porque lo sabía por experiencia.
 Y ahora yo te pregunto: 
¿No tienes en ti mismo/a esa experiencia?

Y la del Padre Misericordioso...así nos lo presenta y lo vive... 
 ¿Quién es Dios para ti?
¿Con qué Dios te relacionas? ¿Qué experiencia tienes de Dios?

· Cristo, centro de su vida, Redentor, Pastor y  Maestro.

El cristocentrismo fue clave en la vida de M. Carmen. Ella vivió un amor pasional, un amor personal con Jesucristo, hasta que Él fuera la Norma y  Forma de mi vida. 

Podemos repasar un poco las claves de la Cristología de M. Carmen: Esposo, Redentor y Maestro... Gustaba llamar a Cristo como el “Dulce Esposo de nuestras almas”. Experimentó el ser redimida a todos los niveles, yo digo que hasta temperamentalmente, de ser ella quien conducía su vida hasta dejarse conducir por El. Bebió a los pies del crucifijo su vocación y misión. Allí comprenderá la preservación de la Inmaculada y la dimensión preservativa de la educación. Fue algo más que una devoción pietista la contemplación de la imagen de la Piedad que tenía en su despacho...y ante la que se la veía orar. Y otra atracción muy fuerte en su espiritualidad fue la Imagen del Buen Pastor. Contemplándola sin dudo trazaría su pedagogía de la que podemos hablar un poco más tarde.

 En un texto de un consultor del proceso de la beatificación se condensa a mi juicio muy bien la experiencia espiritual de M. Carmen y que ¡ojalá recoja también la de cada corazón concepcionista.

M. Carmen sintió sobre sí el dulce peso del amor gratuito y la misericordia infinita de Dios, que la llenó del gozo del Espíritu y la hacía desbordarse en acción de gracias. La gratuidad del amor de Dios la estimuló a corresponder con generosidad a este amor divino recibido y descubierto como historia de salvación a lo largo de su vida, e hizo de la  fidelidad a la voluntad de Dios  principio unificador de su existencia.

Nos detenemos un momento a analizar los rasgos mas relevantes de este breve texto... 
¿Qué experiencia tengo de esto? 

¿Cuáles son las notas distintivas de mi espiritualidad?

¿Qué relación tengo con Cristo? ¿Cuál es la Imagen que más me atrae de El? 

· Espíritu Santo santificador, que la orienta y guía en la búsqueda de la voluntad del Padre; la impulsa a la misión, la sostiene y dinamiza.

Ya desde los comienzos de la predicación apostólica se llamaba al ES el “Dios desconocido” y pasados más de 20 siglos creo que no podemos quitarle aún este calificativo. Y sin embargo es el Espíritu quien mueve la vida personal, comunitaria, eclesial... quien mueve la historia... No podemos decir ni “Jesús es el Señor” si no es en el Espíritu...

En la vida de M. Carmen el Espíritu fue quien la orientó en la búsqueda de la voluntad de Dios de la que estuvo marcada su existencia.


Podemos también preguntarnos a nivel personal: ¿quién es el Espíritu Santo en mi vida?
Recordemos que estamos consagrados en el Bautismo en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Urge profundizar en la importancia del Bautismo en nuestra vida, seamos religiosas y laicos: nos une lo fundamental: nuestra consagración bautismal.

También nosotros, laicos o religiosas, hemos recibido una vocación en el Bautismo y al estar dentro de la Familia concepcionista, bebemos de la vocación recibido por M. Carmen. Esto es compartir carisma. Después vendrá la Misión, que por supuesto es más que realizar tareas.

2. LA MISION CONCEPCIONISTA

M. Carmen – como todos nosotros-  recibió con la vocación una misión. ¿Qué misión recibió M. Carmen de la que todos también participamos. 

Una misión evangelizadora: O sea colaboración en la redención desde un espíritu  misionero, a través de la educación.

(Y aquí tendríamos que entrar en las claves educativas concepcionistas. Pero antes vamos a ver cómo tanto la vocación como la misión en la familia concepcionista queda iluminada por el Punto Focal: El Misterio de la Inmaculada Concepción de María).

· María Inmaculada eje del carisma concepcionista
La espiritualidad concepcionista está fundamentada en el misterio de la Inmaculada Concepción. Es el núcleo inspirador del carisma y el punto focal, decimos en el XIII Capítulo General en varias ocasiones. 
María Inmaculada es el filtro de todas las otras opciones del carisma. En María está el misterio de la gracia y de la libertad para acogerla y dar respuesta.

 María Inmaculada es el vértice desde donde se ven los demás aspectos del carisma concepcionista. En María Inmaculada se toca el ideal y la realidad. Lo que no fuimos al principio lo seremos al final, “santos e inmaculados por el amor”.

Podemos ver a la Trinidad a través de María y a María a través de la Trinidad, porque en Ella confluyen la Trinidad con la humanidad. Es la primera que tiene una relación más grande con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Con los ojos de María, que es centro del carisma, hemos de ver todo el misterio trinitario. Ella fue Bendecida por el Padre, la Amada por el Hijo que engendró el Espíritu en sus entrañas y cuya la gracia le acompañó a lo largo de su vida. Eso es lo que decimos repetidas en el “María: danos tu bendición...”. Todo... en nuestra vida nos viene a través de María. 

Lo humano de María está impregnado del Espíritu. María ha humanizado a Dios. Por eso centro de todas las imágenes de María no es María, sino Jesús.

¿Quién es María en mi vida espiritual? 
¿Qué espiritualidad mariana vivo? 
¿Cómo influye María en mi misión educadora?
¿Cómo rezo el  “María: danos tu bendición...”?
3.  COMPARTIR CARISMA, ESPIRITUALIDAD Y MISIÓN

Estos rasgos comunes se enriquecen con los rasgos específicos de la vida religiosa y de la vida laical, hemos dicho en la Asamblea de Laicos y Religiosas tenida en Roma en la Navidad del 2002. ¿Cómo nos podemos enriquecer en este COMPARTIR CARISMA Y ESPIRITUALIDAD?

Podemos compartir porque esto no es exclusivo para las religiosas...esto es para todo cristiano bautizado. Ahí, en el Bautismo, hemos recibido la VOCACIÓN- MISIÓN.
Si queremos COMPARTIR...Estamos llamados a vivir la espiritualidad concepcionista que Madre Carmen Sallés inició como camino de santidad en la Iglesia. 
¡Es urgente profundizar en la Consagración- Misión del laico!

Necesitamos tomar nuestra vida desde  las raíces.
Raíces de la  dignidad laical:
· Imagen de Cristo por el Bautismo, llamados a construir el Reino de Dios en cualquier realidad de este mundo y a la santidad
· Corresponsables de la misión de la Iglesia, no encargados de tareas... 

· Comparten el triple oficio de Jesucristo: 

· Profeta: Acogiendo y predicando la Buena Noticia y denunciando  el mal con valentía.

· Sacerdote: incorporados a Cristo, se ofrecen a sí mismos, sus actividades y consagran el mundo a Dios.

· Rey: sirven  al Reino de Dios a través de la justicia y la caridad, especialmente hacia los más pobres.

Esta dignidad impulsa a los laicos a vivir siendo conscientes de la importancia de este momento histórico y de la responsabilidad de los laicos y laicas.

ORIENTACIONES PARA VIVIR LA ESPIRITUALIDAD CONCEPCIONISTA COMO LAICOS Y RELIGIOSAS

Hoy se considera más urgente y necesario, potenciar los siguientes rasgos de la espiritualidad concepcionista, para  la vida religiosa y laical: 

¿Cómo? Iluminando la vivencia de nuestra espiritualidad desde el Misterio de María Inmaculada:

- En relación con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (Espiritualidad)
· Actitud de Fiat: apertura, de aceptación del Don de Dios en responsabilidad... Vivir la vida como vocación.

· Visión de fe: Dios conduce nuestra vida. Abandono en las manos providentes del Padre.

· Búsqueda de la voluntad de Dios en la realidad que vivimos. Tengo una vocación-misión única...

· Vivir desde la misericordia de Dios en una entrega generosa y gratuita a los hermanos.

- En la dimensión evangelizadora.- educativa-  misionero, (misión)
· Transmitiendo el Evangelio en un lenguaje inteligible a cada situación humana y colaborando para encontrar solución cristiana a sus problemas.

· Viviendo la educación como vocación-misión, con las notas características de la educación concepcionista.

Espiritualidad es algo uterino y cordial

Como laicos y laicas concepcionistas recibimos la orientación sabia de que siempre “encontraréis a Dios en el corazón de los niños” (Carmen Sallés)
Así explica el Proyecto de vida:

“El carisma concepcionista es un don dado por Dios para enriquecer a la Iglesia. El carisma que Carmen Sallés nos legó no nos fue dado exclusivamente a nosotros, debe ser compartido como don eclesial, generando una afinidad espiritual entre todos los que participan en la misión”

Algunas actitudes son centrales para vivir este parto espiritual que viene acompañado de dolores pero sobre todo de alegrías: el FIAT, la confianza, la ternura fraterna en la casa de María Inmaculada, la imprescindible oración, la presencia y el compromiso apostólicos.

Como leemos también en el Proyecto de Vida:

“El miembro del Movimiento laical encontrará inspiración y fuerza para vivir el Proyecto de vida, en María, la fiel colaboradora de su Hijo es modelo perfecto de santidad y solidaridad humanas (PV 4). Debe inspirarse en la Biblia, en las directrices de la Iglesia y de las respectivas Conferencias Episcopales, y se debe guiar por criterios de justicia evangélica, con respeto a los bienes y a la promoción humana”.
El mundo de hoy requiere: 

· Que tú, laico, estés consciente de tu dignidad de hijo de Dios y de que como bautizado eres miembro y sujeto protagonista de la vida de la Iglesia. 

· Que tú, laico, sepas reconocer tu condición secular y que por lo tanto seas consciente de que debes vivir en el mundo, desde el cual participas en la misión de la Iglesia, comunicando a Cristo a los hermanos y ordenando las realidades temporales según el plan de Dios. 

· Que dentro de tu misión sepas descubrir la llamada específica que Dios te hace. 

· Que seas un laico valiente que participes eficazmente en los lugares donde se toman las decisiones más importantes en la sociedad y en la Iglesia.

· Que puedas hacer presente hoy a María Inmaculada; a María que supo contemplar a Dios; que voluntariamente decidió entrar en la acción de Dios al dar su sí al Señor; y que dejó entrar en ella la acción del Padre, recibiendo de Él la gracia y la fuerza de su Espíritu. María que con todo ello fue capaz de transformar la historia de la humanidad entera. 
. Tú y yo, Iglesia peregrina de comienzo de siglo, estamos llamados, al igual que María, a contemplar a Dios, a entrar en la acción de Dios cumpliendo su voluntad; a dejarlo entrar en nuestras vidas para llenarnos de su Espíritu; y a fecundar con su vida nuestra historia. Nosotros, que hemos entrado ya en un Nuevo Milenio de la era cristiana respondamos a esta llamada del Señor llenos de fe, conducidos por la esperanza y viviendo plenamente el amor. 

Acojamos la sabia voz de M. Carmen: “adelante, siempre adelante. Dios proveerá” y junta a ella esta otra tan sugerente: “No olvidemos la lección de las cuerdas del violín: si están muy tirantes, se rompen.
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